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EFECTO IIE I.A APERTURA COMERCIAL SOBRE El, EMPI.EO,
 
UN AN ALlSIS 1lF: flESEQUIURRIO
 

Luis A. Riveros 

El objeto de este trabajo es analtz.ar el efecto que el proceso de re­
ducción arancelaria tendría sobre el empleo indusuial en condiciones de in­
movilidad sectorial del stock de capital fisico, utilizando supuestos alterna­
tivos sobre la ncxibilidad de los salarios,asociarla a la existencia o no exis­
tencia de un nivel mínimo legal, expresado en términos reales. Dicha preo' 
cupac¡fm se enmarca dentro de una más global y que dice rclaciún con los 
efectos riel comercio exterior sobre el empleo en una economía en desarro· 
110 (Krucgcr, 1981). 

Este análisis tiene validc:l para situaciones de corto plazo. ruando se 
puede sostener la existencia de ciertas inOcxibilidadcs que no permiten pro· 
ceder a la reubic.aciún de: los recursos productivos entre dirnentes sectores 
económicos a través del .~islema rie precios. Los resultados que se rierivan del 
modelo aquí presentado dehen entenderse más bien como el efecto de 
shock que sobre el empleo tendrá la apertura comercial, no considerando, 
por un lado, los posteriores efectos de la reriul.;ción de tariras ni los efectos 
indirectos sobre el empleo, por otro. Así, 1<:1 principal implicancia es que la 
reoucóún arancelaria producirá desempleo de trabajo si es que prevalecen 
imperkcciolles a la vez en ambos mercados de: factores: inmovilidad secto­
rial, t:n el caso del capital, y salarios mínimos en el mercado laboraL 

En la primera parte de este trabajo se presenta el modelo analítico que 
permite arribar a esta conclusión, el cual se basa principalmente en los tra­
bajos de r..1aycr (]974), Mussa (1974) Y Ncary (1978, 198]). Tambirn en es­
ta sceciún se propone ulla metodología para aproximar empíricamente el 
efecto df' la apertura comercial acerca etc! empleo en d caso chileno duran­
le el período 1976-1979. 

En la segunda sección se aplica esta mctodolog'-a sobre la base de datos 
de empico y niveles tarifarins chilenos para el perlmio 1976--1979. Se apro­
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xima d51:e1 efecto tolal que sobre el empico habria tenido la apertura comer­
cial, para establecer la importancia relativa que la politica tarifaria habría te· 
nido sobre el camhio cn la ocupación de cada una de la~ -'lubrama~ del sector 
industrial. Los cálculos así presenlados pretendcn dar órdenes de maplitud 
{"(m respecto al efecto de las principales medidas de política, coustifUyendo. 
de tal modo, una primera aproximación al problema. 

La tercera sección rresenta alguna~ conclusiones quc se deducen del aná­
lisis efectuado, y aJgunas de las cuales dicen relación con la diversidad del 
impacto sobrc v,lrios de los subsectores de la rama industrial chilena. 

l .•:1. MODt~LO ANA 1.11"1(:0 

El supuesto de perfecta movilidad inter!'it"ctorial de los factores produc­
tivos cumplc un papel extremadamente importante en el análisis usual que 
~c hace de los efectos de la apertura comercial de Ulla cconomía. En contras· 
te nlO ello, la literatura reciente ha ido enfatizando el examen del proble· 
ma. tanto bajo condiciones de inmovilidad sectorial del capital en el corto 
plazo como de la rigidez de salarios en el mercado laboral. El propósitu de 
esta sección es el de modelar tal análisis y el de buscar una ronnulaciún sim­
ple quc permita aproximar el efecto dc estas anomalías sobre el empleo. 

Supongamos una economía pequefla que produ("e dos bienes -un ex­
portable (X) y un importable (Y)- a través de los sen'icios prestados por los 
factores capital (K) y trabajll (N). Asintamos que X es intensivo en el uso 
de trabajo re1ativamentl' a Y, mientras que ambas funciones de producción 
son bomoRéneas de primer grado. 

Si se supone la existencia de perfecta movilidad de factores entre lus 
dos sectores productivos y la inexistencia de distorsiones en los mercados, 
el teorema de Stolper --Samuelson (1941) permite demostrar que la apertu­
ra de la e("(momía al comercio exterior va a implicar una reducción del pre­
cio relativo del bien importable. en ténninos del exportable.' con su corres­
pondiente efecto sobre la compusi("ión del producto. A la vez. la liheraliza­
ción del comercio conllevará un incremento de la tasa de salario expresado 
en ténninos de ambos bienes finales y la puesta en marcba de un mecanis­
mo que redistribuirá, tanto trabajo como capital, desde la industria Y a la in· 
dustria X, sin que ello tenga efectos negativos sobre el nivel de empleo. 

Desde ot.ra perspectiva, y siguiendo a Mayer (1974), supongamos que en 
el curto plazo los bienes de capital son específicos al sector en que prestan 
sus servicios (capitaJ--.specificity), es decir, no pueden ser reubicados en otros 

1Toda ve'" qUt Jot IUpont <¡Ut laa impnnadnnel Ion ~lllivamcnt( mál capital ;ntenlivaJ que lu tll:por­
taeionel. 



sectores de modo que la economía puede ser descrita por el sig-uiente set de 
ecuaciones: 1 

w PV ( I ) N 

w XN (2) 

rX XK (3) 

fy PVK (4 ) 

N NX + l'\y (ó) 

KX KX (6 ) 

=KV K y (7 ) 

YN Y XN representan la productividad margina! del trabajo en la 
industria de importables y exportables, respectivamentc; análoga interpre­
tación liencn los símbolos YK y XK • pero en relación al factorcapital;w 
represcnta la tasa dc salario prevaleciente cn la cconomía, mientras (¡\le rX y 
Iy corrcsponden al precio del capital en ambas industrias. P e,s la relación de 
precios d()l1\l'.~tic()s de Y rc1atívo al bien exportable; si pI rcpresenta la 
rc1aciqn de precios internacional y t c1nivellarifario prevalccicnte, entonces 
p = pi (1 + tj.) N X y N.,Y rep:-esentanlacantidad de trabaju empleado en 
cada sector, mientras que KX y Ky representan los stocks de capital usados 
en cada scctor, y sin posibilidad de puder ser "trJ,~ladaclos" intersectorial­
mente en el corto pla¡;o, 

El in tcrés central de nUe,~iTO an;iJisi.~ se dirigc a invcstigar los efectos que 
la existencia de la especificidad del c,lpilal implican'a con respeclo al empleo, 
cuando la economía experimenta un pruceso de apertura al comerciu exte­
rior vía una disminución de los nivdes tarifarios. Como Neary (1978) ha 
demostrado, uno nu debiera esperar efectos negativos sobre el empico si es 
que a la vez se observa flexibüidad de salarios en IJ economía. Siguiendo su 
análisis gráficamente: c(lmbinemos la caja de Edgeworth-Bowley pal"a el 
caso dc la economía dcscritJ anterjnrmente con el diagrama que reprcsenta 
la situación de equüibrio dd mercado laboral (Mussa, 1974), donde Vx y V-y 
representan las funciones de demandas por trabajo en ambas industrias X 
e Y." 

2bte el un mn<1do <1e equ~ibri" p:ud:li. Evidemcmcnie él tiene implicand... di.tinla. aJ del tipo de 
modclu l{enn-..J empleado po, C.oeym¡un (1978). 
J~,xpn,...d" en moneda del paí., r = pi e (1 .:':. t), donde e correlponde aJ tipn de eunbio vil{ente. 
"Marc, (J'H4) prelC'n¡i. un :>rdlili. gráfico aJlernalivu, b:u:\do en la fromera de pollibilid'ldel de 

prn<iucci<on <i~ la ccno<lmia. 
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Supongamos que el equilibrio inicial de la economia se repcesenta por 
los puntos E y E' en ambos gráficos, en el segundo de los cuales, K y Kx y
corresponden a los stocks de capital sectorialmente inmovilizados. Los su­
puestos usuales de comportamiento de la firma y la existencia de funciones 
de producción cóncavas penniten que Vx y VY sean ambas funciones con­
tinuas de pendiente negativa. Como se ha didío, aquí se supone que en el 
mercado del trabajo existe flexibilidad de salarios. La posición de equilibrio 
inicial E - E' es a la ve:/. una situación de equilibrio de corto ylarRoplazo. 

Asintamos que en la economía existe una reforma tariraria tal que pro­
duce un incremento en el precio relativo del bien cxportable. Esto es, ocurre 
una disminución de P producto de una reducción arancelaria y, dado que X 
es el bien utilizado como numerario, la (unción V no es afectada, mientrasx 
que la correspondiente función de demanda por trabajo de la industria Y se 
mueve hacia atrás (a la posición 'Y). Así, el nuevo equilibrio de corto plazo 
se representa ahora por los puntos F y f": ellrabajo ha fluido de la induslria 



Ya la X y existirá IUl crecimi(~nto en b prnducciún de X proporcional a la 
pcndiente dc la rundún dc valor del producto mar¡!;inal. 

N(ítcse que, si hien el salario ha cm'do en términos cle X, es posible mos­
[rar que ha experimentado un nccil11ienlo en términos del bien importable 
\.. , dado que la relación cle lISO cle (actores (K/L) ha disminuido en la indus" 
tria X" jlero ha ('[ecido en el raso de la inriustria productora clel bien impor­
[ahle" La rel1ta del rapital crece en la industria X en términos de ambos bic­
lle"~, mi,nlr:,-" que en la inclustria y disminuye (nótese que el punto )i cae ba­
jo la curva de eontr,l!q oX OY, lo que implica que la re!aciim r/w es rcla­
ti"'-,lll1Cnte mayor en x; si el salario que prevalcn' en amhos sectores es el mis· 
1110, entonces, r clebcr;"l ser mayor en X)_ 

En el mediano plazo, el capital comienza a ser reubicado; esto es, la 
linea R K se desplal:Jrá hacia arriba, mientras que V x y vy se movcr;Ínx 
hacia la dnec11a ya que el cambio del stock de capital implicará despla¡;a­
mienlo de la funcí/m de productividad marginal (Iel trabajo. ASl, el equili­
hriu de largo plazo G (;' ddwrá ser alcanzado, el Olal se corresponcle con 
las condici,)Jles vaticinad,\s <1 traves del teorema dr Stolpcr ."'amuclson (es­
\0 ('.~. d s,uario ha erecid(l~" b renta del capitaJ ha caiclo en ténninos de cada 
biml. 

"1IatareHlo~ ahora cle m{)"~trar analilíc;unellte por meclio de nuestro 
simple modelo la situación que se proclucilía en el corto plazo bajo las con­
diciones cnunciacla~. I'ara ello, hagamos LISO de: las ecuaciones que describen el 
equilibrio inicial del lllen:ado laboral, de donde; 

dw .... 1m l'cl!'\y 1- d P-Yn (8) 

dw (9) 

con lo cual podemos c'<Crihir [a siguiente rc1aciim elltre el crecimiento del sa­
lario y el precio relaLi\'o dl" I,,~ bienes 

Xnn 't"n 
dw = dI' (10) 

XlIn + PYnn 

En con.'ól'cuelk"ia, una recluceión tarifaría (esLo es, dr < O) implicará una 
calda cld salarill en témlÍnos del bien e"\portablc ya quc, eomo se puede de­
ducir de (10) 

Xnn 
0< --- ~--< (11 ) 

Xnn + PYnn . '" 
, ", " 

) ~ 



lo cuaJ lambién implica que la tasa a la cuaJ cae el salario será menor que la 
baja proporcionaJ del precio relativo de Y, esto es 

dw dP 
-<-. IJ 2) 

w P 

con lo cual se comprueba que el salario crecerá en ténninos del bien importa­
hle de la economía debido a la reducción de aranceles.s 

Ahora bien, dado que 

XK INx , KX) ( 13) 'X
 

'y I'YK IN ~ ÑX,Ky ) (13 )
 

__X-.!N"N",--Y-,'N'----_ dP 
XNN + PY NN 

Por lo tanto, la tasa proporcionaJ de cambio del precio del capital en la 
industria X se puede escribir como 

Xr\N (14) 
XNN + PY NN 

De un modo similar, 

Ny
= --YNNPdNX -- f- YKdl'
 

Ky
 
sCmuo May", (1974) hace notóU, d que el ¡npea., dr loo trabaja.dorra diaminnya ",n ¡':nninOl dd bÍ(n 
e:<port~blc no necr..riamente implicóUá q"'. en!l' vayan a eltóU peor que anlel. Micnrrll' mayor M'a la 
l'mp<m:ión dd importa.ble en la amaola de conlumo de lo. trloojadoreli, mali probable .,rí qur rUoo 
'-:o;pcrirncnLcn Una RMlaJ'lcia a partir del cambio IMifario. 

"N,;te"" 'luc, IlOr d JUpue1lo <1'" 110rnoR"neid.ul lirado I di' lao funeion ... <1r producción puede n.iLIIC 
K N 

qurKNK =- -XKK-XNN--~XKN'
N K 



Ny dI' ,
[dW + 'y

K Y P 

-J 
dI'

+ ry -_. 
P 

de donde: 

_dry _ 

'y 

PYNN 
( 15 ) 

En el corto plazo, el retomo del capilal puede no ser el mismo; de 
acuerdo a las rc1a<.:iones postuladas en (14) Y (15), tan Iuq~o como el precio 
de Y cae con respecto a X debido a una redm.:eion de ar;.mceles, el retorno 
cid capital disminuyf' el) e~a primera industria a una lasa mayor que P. míen· 
tr;IS el rf'torno en la industria X <.:feccrá. ~ Esto es, de acu rrdo a ( 14) Y (15) 

.~e vcrifica que, 

dry 
~: 

dI' -- ­ <0< drx 

'Y P rx 

I\SI', ulIa vel. instaladu el capilal en una deternlinada industria no podrá 
5cr transferido instantánedmente a objeto dc ~er usado en otra industria, aun­
qUf:' su retorno puede diferir significltivamcnte entre ellas.9 Así, el equili­
brio dI' corto pla1.o en esta economía puede ser descrito a través de la eondi­
{'i(',n que el valor del producto margina! del trabajo sera el mismo en ambos 
,eelores, dado que no existen rigideces, y, además, por el hecbo de que las 
restricciones descritas por las relaciones (5) - (7) prevalecen en la econo­
rn la. 

Se siJ~ue qne, aun hajo condiciones de inlllovilidad sectorial dd capital, 
una reducei{m arancelaria en presencia de nexihilidad de salarios y perfecta 
movilidad del factor trabaj{} no ha de implicar desempleo de e<¡te factor en el 
corto plazo. Por otr<J parte, la reubicación intersectoria! del capilal que ha 
de ocurrir en el mediano plazo, se efectuará a una velocidad ¡;randemente 

1Nó(C'C <¡Uf' -yNN f rtN = dW - y N df.
 
~(;omn J" rJamea Nf'ary 1\978), la. iml'Ji<:ancilll dillrihnliv~1 df' ,·olr probkma, no IOn tampoco inde­

"pendien'''' de 101 palrone. de conlumo.
 

Sin emha.rgo,lal finna. individual.., Mntro de una delenninatla induslri.. pueden iun d~r'" optimi 
'"m!>inadim eapital-lra!>ajo. Véale M4yrr (1914), 



inlluida por los costos imptiótos en dicho procrso, como asimismo por 
las expectativas empresariales existentes sobre precios y salarios. 1 

1) A lo 
lar.~o de esle proceso de redistribución de !osstocks ,la renla del capital ha de 
igualarse cntre ambos sectores: dado qLle X es el sector trabajo-intensivo y, 
por ende. la participación relativa del pago al trabajo es mayor que en la in· 
dustria Y. Para mantener los precios relativos constantes, es necN;ario que la 

renta del ,"apital en X caiga más que en ". 

La anterior implicancia puede examinarse fácilmente, ya que los cam­
bios proporcionales en el precio de cada bien son un promedio ponderado de 
Jos cambios proporciona.ies en los precios d,' Jos factores, debido a los su· 
puestos de relornos constantes a la escala y de maximizac;ón de beneficios, CO· 

mo en 

dl'x x dwx 
+ a

x de.
 
= al
 2Px wx "
 

dPy , dwy dry

;tí + aY 

2I'y wy ry 

Las ponderaciones axl ,y corresf!onden a la participación dc cada factor en el 
x \' X Y ... a1or del producto y donde al '. + a ' = 1. I:ntonces, Silos precios rdatl

2
\·os 110 {' ,ullhian, .~e puede deducir que: 

drx dry IAI dw 
<o 

x ",Yl'Y a w2 "2 

en que lA les el (klerminanlc de la matriz de ponderaciones (igual a al - al j. I I 

Núlese que ¡Al> 0, ya que x es el seclor trabajo intensivo. 

Es interesante destacar llna particular implieancia que se deriva de los 
resultados del análisis anterior, al considerar el efecto de un crecjmiento en el 
precio relativo del bicn importable debido a un alza tarifada. Esto haría cre­
cer, tanto los relomos del capital corno el salario en la industria así protegida, 
mientras que en la industria no protegida crecerá sólo el sa.iario junto a una 
ca¡'da en el retomo del capital. De este modo, existirá siempre un incentivo 

¡I)En N..,lI''t' (1 <¡SI), oc ...,cu..nLn adcm.is d tratamiento dd "1110 "' 'lu.. también .. llil,e una dif......,ndaJ 

..."ton&! d...a1ario...n d mn-cado de1lrabajo. 
I 1<:O.....m'.mI19 78) dectúll IU amíJi.il, utili1.andu el rupu..no, probllb~mtnttmál rtalina, dt qUt U;I­

le' un iIl'3.do di(..n:ocial d.. ulO dd j/n"lt tk l."ll¡>iTaI .. n 101 di.tintOI ""Clonol. t",n nu ... tro tn(oque no 
oup"nd",mOl la .. IlÍI¡ .. rlCia de fiellÍbilidad ..., 101 lnVicioJ d.. capilal. 



pecuniario para que una industria aspire a obtener protección tarifaria en re­
lacil')Jl ;¡ Iltras; particularmente. mientras mayor sea la especificidad sectorial 
.Id capital, mayores serán los beneficios que acarreará la protección tanto pa­
ra el capital como para el trabajo. siendo tambi~n más estimulantes los ¡neen· 
lhus para sostener activamente esa aspíración por parte de trabajadores y 
propietarios del capital de la industria en euestiún. Sin embarRo, en el larg-o 
plazo, no l'S posible que ambos. capital y trabajo. en una determinada indus­
lria .~an('n como producto dl' la protección tarifaria dada la mayor movilidad 
interscnorial del capila!. As{. resulta difícil explicar la raúm por la eual las 
p()rltic:;J~ tarifarias puedan ser apoyadas por trahajadores y propielarios del 
(apilal en el contexto de un horizonte temporal rnásamplio (Mayer, 1974). 

Supnng-arnos ahora que existe una rcstrieciún adicinnal bajo la forma de 
un ~alario mínimo tal que: 

Dado (16). si P --el precio relativo del bien imponahle respecto del 
exportable-- disminuye debido a un proce5ü de apertura comercial. no 
.~erá posihle que Ol'urra una c;:ll'da del salario en lénninos dd bien X ('omo Sl' 
postula en (9).1 2 

,\SI, la única forma en qUl' la industria Y podrá mantener las condicio­
nes de minimización de costos será a tra.... és del despido dc suficientes trabaja­
dore.~ dl' modo que el incremento de Y N eompl'nsc la reducciún experimen­
lada por los precios relati....os.] .~ 

El resuhddo mencionado en el párrafo anterior depende erucialml'ntc 
del hecho de que los salarios se expresen en términos de X. Supóng-ase.I'OT 
el contrario. qUl' las condiciones de equilihrio del mercado se expresan en 
términos de Y, tal que 

. ,. - P' ,.w ,,- ~ - ..... 1\' - w (16 ') 

1':-; 
en que p* = Entonces. una redueejílll tarifaria no tendrá nin· 

P)'(III) 

j,'lin efedo sobIT' el empico totdl, aun bajo la presencia dl' especificidad de 
t:oTlo plazo del capital. 

] 2Rccuerdese que la rucriccióll de .alan<J1 "na ""pre••da "" "~rm;nnl n'a1es. 
]J.Jnne. v C,mlell (1976) m\J""UW' que lIna devaluación en preoeneia de lalariol rígidol" inmo'-¡Jj­

dad »cctorial del capilal 1¡"mpJ"" implica un ....pernvit comertcial, pno un d",r,cit cWlndo 101 tranJa­

hlc••00 trabajos inlcoslV'" ,. ""j,(" mnvll'dad inlerscc",dal del capital. 
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Una manera d~ conciliar éstos hasta ahora contradictorios resultados, 
es mencionando el hecho de que en la práctica los niveles de salarios mínimos 
son cxpre,ados en términos reales a través de un índice de precios que com­
binan tanto bienes importables como exportablcs, y no en ténninos de uno 
u otro como se ha supuesto anterionnente. En d contexto dc nuestro mode­
lo, tal índice puede SfT escrito como: 

(17) 

d log P 
donde e = corresponde a la participaciim de las exportaciones en 

d log Px 
el índice de precios. Así, mi~ntras mayor sea O, mayor será la probabilidad 
de que la liberalización del comercio exterior resulte en desocupación de cor­
to plazo; en el otro límite, cuando O = Ono existiría ninglln efecto real sobre 
el empleo (Edwards, 1982). 

Para ohtcner una aproximación emp{rica accrca del efecto que tendrá 
sobre el empleo una política de reducción arancelaria en presencia de sala­
rios m inimos c inmovilidad sectorial del capital, nótese que el diferencial total 
de (1) dado que dw = X:-JN = O, se puc.dc escribir: 

Yn
dN ~ -=-:--::- dP (18) " y YnnP 

Dado que P corrcsponde al prccio doméstico del bien importablc, al 
considerar una canasta de importables éste se puede escribir como un índice 
tal que: 

donde pI corresponde al precio internacional, T al tipo cambiario y t la res­
pectiva tarifa. Por otra parte, de (19) se desprende que: 

dpd = pi dT (1 +- t) + piTdt + dTdtpi 

expresión que se sigue del hecho de que los precios internacionales se consi­
deran un dato. l ~ Ast', se llega a la siguiente expresión para el cambio en el 

14E\ <lHel"'nciallot;oJ M (I)~. <lw 0= PYnm1Ny + Yndl', de d<>ndc le lillu" (18) b~jo cundicio""l de 1010­
lario. mínimo< fij.u. 

1sr.n ~aJÍ<b.d, en (19) dd,,,n tambif ... il'l!e"""nir JOI COotOI de t'ampnrt~ y la c~rga tributaria. Oc aquí 
en "cklant...c tupondr-á que e80' tampoco ""perirnenla... cambiol. 
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1'llIplco experimenlauo por un seclor j dado el cambio del nivel tarifaTÍo res­
pt'C!I\O \ del tipo de cambio rek\'ante. 

Ynj 
IdT (1 +'j) e d'¡T I d[i dTI (20) 

YnnjT (1 + lj) 

Para pouer arribar a una expresión emplnea basada en (20), supón­
.«ase que la fUlleión de producción del seclor J puede ser bien aproxima· 
d~l por lIna Cobb I~ou~as (Corho y tl-kller, 19R1) . .'\~I·.'Úl' = (O'j 'l:'.i!i\;j Y 
'nn¡ (ar O-:j)" j/!\¡ donde O' corresponde a la elaSlIClda(~ producto --em­-ce 

plco-. Asi,-para un sedór) cualquiera pueue escribirse: 

N· 
--- -----'--- (dT(I +q + d[,"r + dTd',) (21 ) 
(a . 1)'1'(1 H·) J 

J J 

(:011 el ohjCI') dc pl)Uer practicar c;Ílcull)~ numéricos, la expresión (21) 
pue(k ser aproximada por llledio de cambios discretos. Es decir. usaxemos 
/\X - Xn XA donde XA es el valor de la respectiva variable antes del pro­
(("So de apntura y XD su valor postcrionnenle a dicho evento. Entonces: 

(22) 

ASI, (22) sel'drá para aproximar e] decto que la apertura comercial chi­
lena tuvo sobre el nivel de empleo. Este proceso se produjo esencialmenle 
por la disminuóim de los montos arancelarios pero. él luyo lambién lu~ar du­
ranle un pen'ouo en filie e! lipo de camhio real experimentó una caída no­
loria. 

APU(:A<:ION AL CASO CIIII.I·.NO 

Varios estudios han intentado, para el caso de dislintos países, aproxi· 
mar el efecto sobre el empleo de cambios en los Oujos de! comercio exterior. 
Ellos han usado uiversas lllelodoioKías que van desde simples nomlas de des­
carte, pasando por modelos de equilibrio parcial y modelos de insumo pro­
ducto hasta esludios basados en modelos de equilibrio general (Martin, 
1979). Una importante cOIH:lusiún que se ha alcanzado por medio de 
un .l"IIWl'}' de [os estudios disponibles (Martill. 1979) es que la evidencia c1ara­
Illcnte sllhricre que los cambios en el empleo. en los últimos años como pro­
duclo de los cambios en el comercio, han sido muy reducidos. Este pequeño 
decto se comprueba a nivel agregado, pero no en el caso de sectores ¡ndus· 
lriales particulares; por otra parle, el análisis resulta más apropiado cuando 



se centra en sus efectos soore el empleo tt)tal Inis oien que en un impacto 
snore el desempleo. 

La apertura al comercio exterior en d caso chileno Sl" empieza a produ­
cir en 1975. El análisis del efecto sobre la ocupación a partir de este proce­
so se dinculta notablementc porqul", al mismo tiempo, se empleaba una po­
lítica de estabilización y un programa tendiente a la reducción del tamano 
del sector púhlico. que también tuvieron un dedo depresivo sobre la ocupa­
ción. El pionero trahajo de Coeymans (1978) ha l"studiado el erecto dc la li­
bcralización del comercio ~o(¡re el empleo por medio de un modelo de equí­
liorio general, el cual le pennitió dectuar ciertos ejercicios de simulación. 
Por el contrario, el análisis que sc emprende en esta sección trata del efecto 
sobrl" el empleo industrial dl" la rl"Jucción arancelaria, estudiado por medio del 
modelo de equilibrio parcial que se derivó en la sección anterior. Un sinnú­
mero de restricciones han de ser tenidas en cuenta en la evaluación de los re­
sultados, pero principalmenle dos merecen una prderente atención. La eX­
presión (22) proporciona una idea acerca del efecto de shock que la reduc­
ción arancelaria habría tenido sobre el empleo industrial, ya que no se consi­
deran los erectos indirectos, ni d illlpaclo de la cxpansión de la demanda ¡n­
lema ni el asociado a un aumento 11l" las exportacioncs. Por otra parte, dicha 
fórmula no permite contcmplar l:1 existencia dc r('zagos entre la redul"ci¿m 
de aranceles y la erectiva ocurrcncia de menor empleo. 

La estimación de la ecuación (22) se realizú pa.ra los ocho subsectores 
del sector industrial, clasificado a dos dígitos de acuerdo a la CIU. Las esti ­
maciones de las c1asticidaJes prnducto empleo de corto pl;uo se basaron en 
las presentaJas por Corbo y \tdler (1980); del conjunto que Sl" dispuso para 
cada subscctor se utilizaron los valores del rango más b~io, dado que lo que 
nus interesa e5 acercarnos a situaciones de corto plazo. 

La infornlaciún COllcernienlc a los niveles ar,tnceiarios subsectoria1cs 
proviene de los c;íJculos cfc{'luados por Pollack (1979), mientras que la infor­
mación sobre tipo de cambio ~e bas/l en los datos pmvislos por el FMI. 1 6 

Por olra parte, la información referente a ocupaeiún industrial proviene de 
las cneuestas del INE. 

Edwards (1982) propone una mctodolo~ia similar a la de este estudio, 
pero no toma en nmsideraciim aIg-llnos factorcs que nosotros creemos de 
mucha importancia. F.n primcr Ingar,la incidencia de la elasticidad produc­
10- empleo de corto plazo que Edwards ¡~nora en sus cálculos,l' lo cual tie­
ne efectos notorios sobre el tipo de rcsul tados que encuentra. 

161.01	 valo~1 dd t,po d~ cambio corrc.pond¡"ron a 17,42; 27.91;; n.95 y .'19,00 pC101 por dólar, 
r~lp"c!ivilmem"para 101 afiol 1976, 1"'7 7, 1978 y 1979. 

1'De hccho, lupon" impJki{lImente (t. = 2 Vi.
 
J
 



I-.n sC.l~und[l lugar, iHnora los cambios habidos en el tipo de cambio 
real l ~ los l'U,llcs no son eu ,lbsolllto despreciables y que tuvi{"ron un ef{"cto 
lil'prcsi\'I) sobre l'1 empleo en la industria exportadora y lo¡..¡raron reforzar d 
impaclo que 111\0 la rcducción arall(Tlaria sobre la industria sustituidora de 
importarioncs. Ik l'sa fomla, si no se <:"onsideran los cambios en e] tipo dI' 
cambio dd modD como csl¡j explicito en (22), se tiende a subvaluar el efee· 
lo sohTl' c11'mplf'1l del prot"e~o tic aper1ura dada la innexihilidad de salarios. 

CVAI)RO 1 

INFORMACION 8ASICA UTILIZADA EN rSTE F.STlIDlO 

Empleo a (miles) .\rlll\<"elesh (0/. ) 

S\lbse.-tor -- ­ ----------- ­ ----_._­ -

Industrial 197G 1977 1978 1979 19ib 1977 197 P. 1979 •J 

" 47.4.18 "i 2.027 "i I."i fi 9 51.58G 33,81 " .35 ]'U5 10.60 0.21 :l 

32 43.888 4fi.5G8 "'''.789 18.171 19,91 " .35 13.75 10.60 O:~:?9 

:1:1 14.75.'> 11.898 11.899 17.20fi :17.50 :?J y,¡ J:U5 10.60 0,646 

H 14.274 15.216 15.844 13.955 42,90 :?I y, D,75 10,60 0,146 

15 25.081 25.992 25.583 24.169 41,22 2 J ,:15 13,7." 10 ,fiO 0,011 

" 10.033 9.7:>8 10.:1H 9.444 35,00 21 .:1 ;, 13,75 10,60 0,048 

" 18.660 18.202 16.310 16.712 30,00 21.35 I'LiS 10,60 0,062 

" 47.:,08 43.599 40.747 %.656 52,47 21 J5 1:U5 lObO O,Oll6 

~uenlrl: 
a

lNE 
bl'ollack.1980. 
S\lbtectore,: 
31: Productol a.!imroticiol, bebida. y lahacos. 
32: Textile., prendal de veotir e ;n<lu'lria.-tcl C<lCro.
 

~~: Indullria dr la ma<kra \' l'CI!'l"~w. ,k Id mad",,\.
 
14: ~ahncaci¿'o dc papd 1 pn,docto. ,I~ pap<'l; irnpn'nlaly "diwrialel.
 
1~' Fabricación de 5'"(''''' i,,, '1" ;mic", y ,u product". ,¡uímiu" derivado. del pelró]"o y .-tel carhóo.
 

d<' caucho y pl~'li':". 

'6' Fab,k¡¡d,,,, <1,' l'w'I\llt", ''';''n''l,-, !l,' "'et.llicoo, excep,uan.-to loo derivado. del petróleo y del 
~ubón. 

37: IndU5tria. tn<'l.Áli':'" h'¡.ic;u.
 
;'ll: Fahricación ,le l'nld uct <JO mel áJ iro', m"'1uinaria \ ~q\lip".
 

11\1 '¡po d~, Imh,o .eal (,l,>{bctado po. un io'¡;<c baoa<lo en precios de exportaei"nel y el denacl"r 
impli(ilo dcl I'(8) "ay;' en .~~.R (.or cimto rntre 197!í y 1976; en 2r.~9 po. ciento entre 1976 y 
1977. y en 1'1,6 P'" r.¡eoto m lr'oc 1'17 7 y Ir¡ 7R. S,;lo et1l.r 101 añnl 1978 \' 1979 ellr l"...rio creció 
eo '4"~porc;rolo, 



Finalmente, el cambio efectivamente habido en los niveles del salario 
mínimo ha de ser tomado en consideración. La derivación de (22) presupone 
que el cambio en este factor fue igual a cero, en circunstancias que en 19761 
77 creció realmente en 9,7 por ciento, en 1977/78 lo hizo en 13,2 por cien­
to, mientras que en 1978/79 disminuyó en alrededor de un 10 por ciento. El 
efecto de los cambios en el salario mínimo puede introducirse fácilmentc en 
las formulaciones anteriores. A partir de (8) y (9) se puede escribir. 

y aplicando (21) se obtiene: 

dtdT J 
(23) 

T(I+t) j 
De este modo, la ccuación (23) se utiliz() para analizar el efecto de la 

apertura sobre el empleo, considerando tanto cambios del tipo de cambio co­
mo cambios del salario mínimo. De esta expresión se puede comprobar que, 
dado o: j < 1, un aumento del salario m ínimo y una disminución de las tarifas 
tienen un efecto negativo sobre el empleo, mientras que un mejoramiento en 
el tipo de cambio tiene un efecto alentador sobre dicha variable. 

El cuadro 2 resume los cálculos efectuados para los años que se anali­
:t.d.n, desglosando el efecto total sohre el empleo en arancelario puro, eambia­
rio puro, cambiarlo -arancelario y salarial puru. En él,las estimaciones del 
efecto sobre la ocupación se efcctuó año a añu cn el período 1976-1979. 

Por otra partc. los datos del cuadro 3 presentan estimaciones simila­
res, pero para el efecto estimado en el período como un conjunto. 

De los resullados puede concluirse en cuán importante es el impacto que 
sobre el empico ha tenido el nivel de salario mínimo. Ha de notarse, eso sí,que 
el supuesto que aquí se ha hecho, implícitamente, es que los aumentos del sala­
rio mínimo mueven la estructura salarial proporcionalmente hacia arriba, da­
do que las empresas desean mantener las diferenciales existentes. Sin embar­
go, como es probable que en un período de fuertes presiones de costo, las 
cmpresas no sean capaces de indexar totalmente sus salarios al minimo legal, 
nuestros cálculos suponen que el factor de indexación fue de un 75 por ciento. 



CUADRO 2 

EFECTO .~STlMAnO DE LA. L1BERALlZACION DEL COMERCIO
 

SOBRE f,L EMPLEO·
 

76/77 77/78 78{79 

Efecto arA1lc~larjo puro e 
N 

----l­ d' 
28,6 17,8 I 1,5 

(I o), (1 I ¡) 

I·.[\:<,to camlolano puro 
N 

__-.l_ 
d'l' 

50.0 52.4 57.h 
(1 a· ), T 

l.recto carnhiario araocelario -
N. 

----'-­
d¡ d r 

7.4 .'U 1.7 
(1 ---a¡) (1 • I)T 

Ffen" salariall'uro 
N.

_...J._ dw 
14.0 2fi,3 29,2 

(l .aj) W 

Efeno [utal 100,0 100.0 100,0 

Los valores COtTeSI"lnden a efectos promedio sobre el empleo en las dher~$ suhramas 
induHriales y se expresan como porcentaje dd cambio lota] que el moddo pronostica, 
En los ilñn~ i6{77. en los cuaks, la rebaja <lCMlcelaria n,! afe<lo por ¡ROa!. a la.s distintas 
ramas industriales: la caída en el eHlpleo (mile.~1 se pllcd<: desaRreRM en la siguiente for­
ma: 

Suh'~n"r ~,r~no aran' [fe,,[o c:trn U ....'t!.e.."'l>ia- r. f ....v' talA- Ekcto total 

indu.[rial celario puro biario puro río 'd,a n1T lar;o r;a.l puro (100%) 

;¡ 6.190(22,:n 15.G42(~62) 1.6[l6(.~.H) 4.367(1~,7) -21.~93
 

:12 1~.:¡'l0(j7,4) 16.973(41,3) ,1.'Hl4(9.7) 4.7:'19(11.5) -33.108
 

.1'1 5.54fl{26,7) lü,flI6(51.9} I.HtJ(6,9) :1.020(14 .5) -17.944
 

.H 4.277(32,0) --6.236(46.7) 1.110(8.:'1) -1.741(13,0) I 1.144
 

35 ·1.808(30,4) -7.r.:n(48.2) 1.248(i .9) U28(13,5} 1.~.~O!.l
 

% - 2.285(2~,8) - 5.270(M,8) 5!l~(6.2} IA7I{l5,_3) 8.4.33
 
_~7 1.703(16,9) (1.200(61,5) 442(4,4} 1.7.~I(l7.2} -9.192
 

38 -17 .20',(.~9.1) 17.4D(3'l,6) 4.4M(lO,.2) 4.862(11,1) 35.015
 

lle acuerdo a los cálcul(J~, el efecto de lus cambios en el nivel del salario 

lTIlIlllno sobre el ('mpko sn['a mayor que el que corresponde a la disminu· 

c¡'lo de aramdcs. El efeclo d("pr("sin) que tiene sobre la ocupaciém las dis· 

llIim[<:i(HlI..'<; del Lipo de e<ltnlJio r("<tl es de suma importancia, siendo, junto al 
d,'no que introduce [;\ uHkx.[c¡¿m a los salarios mínimos,los factores de ma­
yor (rascendencia para explicar el eambio lotal experimentado por el empico 

de acuerdo a 1(1 que muestra el ctJadro 2. 
;)", 
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CUADRO 3
 

EFECTO ESTIMADO DE LA LIBERALIZACION DEL COMERCiO EXTERIOR
 

SOBRE EL EMPLEO·
 

1976/1979 

~clor ~',rcoo ar.an­ Ef~"(;tol cambia- Efeclo cambia­ Ef~to lala· Ef~lo 

In<lulcrial edari" pilO' noi puro· rio -aranc~lano rial puro toLaI 

31 31,5 39,6 6,' 22,0 100 

32 39,8 33,1 8,7 18,4 100 
.'B 33,9 37.8 7,' 20,9 100 
34 36,8 .'~.<;,5 8,0 19,7 100 
35 35,9 36.:'> 7,' 20,1 100 

36 32,3 V),O 7.1 21.6 100 

37 :.>8,6 4] ,9 6,2 23,:'> lOO 

.'18 40,8 U,4 8.9 17.9 lOO 

·Se ('onsidero, ('omo tipo de cambio inicial, el promedio móvil 1971> -1978. 

Las cifras que renejan lns cuadros 2 y .~ representan, como se ha dicho, 
efectos directos sobre la ocupacií)n, lo.~ que no toman en ,uenta [os efectos 
indirectos que acerca del empico industrial habria tenido el proceso de apero 
tUTa. La presenlacíím realizada establece el efecto relativo qlle, tanto la reba­
ja de aranceles como el cambio en el tipo de cambio rcal y en el nivel de sala­
rios mínimos, habría tenido con respcclu al cambio total del empico pronos­
ticado por el mouelo. l 9 Lns \'01lores que se presenlan son, por supuesto, in­
dependientes de los respecti\os .~igllos quc en Lada CISO debe acompailar al 
efeclo Cllrrespondiente. 

Como In plantea Edwards (19R2), eslas cirras renejan el límite superior 
del ercctu de la apertura sobre el empleo, ya que la fonnu]ación (2:l) se ha 
plantC'ado ell lénninos que el salario se fijó sólo en ténninos del bien expor· 
lahh-. cuando como sr discutió anteriormente, el supuesto es poco realista. 
dado q\le se fijan'01 rn (áminos de ambos bienes. 

1. nJNCLlISIONES 

De la discusión teonca precedente se puede establecer que sq~ún las 
nmdi(iones de inmovilidad sectorial del capital en corto plazo, la apertura 
de la economía I{enerará desempleo si es que, al mismo tiempo, existen re· 

l"'ll~mol prd.·tillo no incluir valo,",,1 abloluto, de empleo, ya q"~, por una pan.. ,d moddo no IORT. 

ajull~t lu variaciolle' declivu, y, por <>Ira, porque el i'nfalil qu.. qut'r<'mol rlarl~ a 101 cálculol el 

iU'Llm~'n1c. ti ",ftTi<lo al". deool rdal ¡VOl. 



gulaeiones del men',ltln ¡"horal l"n t~nninos de un S<1.lario ll11tllmo, en térmi· 
nos reaJes. 

En la M'h'llnd;} parle dd tra!Jdjo ~e I.:nsaya una aplieaciún de la formula­
non tcúriC:1 que p¡'rmill: rdauonar eambio~ en el empico con cambios en los 
ni\l·le.~ ,H'-llHdarios, y en los nin.:lc~ del tipo dc cambio y los salarios míni­
mos. Este análisis 110 pretcnde, sino scr un primcr intento dc aproximación 
de los efeelos de la rcdudj('lJI aranu'laria sobre el cmpleo industrial y su prin­
cipal defeclo es qLle no cul\sidlTi.1 los efeclos indirectos de la apcrtura, por 
ejemplo al no eonsitlcrar [os bienes no transahlcs y, por lo tanto, las variacio­
nes de precios relativos dc los bienes. 

Los resultatlos ponen de relieve que el efecto conjunto que sobre el em­
pleo ha tenido la apertura comercial y la revalua('i/ll1 rcal del peso, ocurrida 
entre 1976 y 1979, habría ~ido el de un impano dar,unente negativo, mien· 
Iras que el !H:SO relativo cn la caíd;} de la ocupaci(¡n asociada al alz;} del s;}b· 
rio mínimo, es t;}mbii'n de suma importancia. Para el período 1976--1979, 
consitlerado en el conjunto, el cfce((, gl()h~d de la reducciún de tarifas habría 
sido una baja del empleo industrial total de casi eJ 36 por cien{o con respccto 
a 1976. Por su parte, la caíd¡¡ dd tipo de cambio real habría represcntado 
una disminución de un :\ 7 por cicnlo Jell..'mp[elJ ('n el pnlodo, mientras que 
el crecimiento del saJario llll'nimo hahn';} pro\'"cado una disminueiiJn de un 
20,5 por ciento de la ocupación industrial. 

En general, los resultados no rcs[uldan el recurrido arg:umento dc que 
.~tÍlo la redllcci/m tarifaria habn'a inducitlo el desempleo industrial. Aquí, se 
muestra la enumle importancia quc también tuvieron la política cambiaria y 
la e"i.qcneia dl' Ull salario lllínimo kg-aL 

Es innegilh!e que el problema del dewmplco cn el período en estudio ba si· 
dn t<lm]¡ ién el producto de o lros fae lores que n o se consideran en este análisis y 
que, probahlemen te, son de fundamcntal importancia en la explicación del des­
ctllpl('o lotal y, parlicularnlente, del desempleo industrial, l.a política de ra­
cionaJiZ¡Kiún del ~eetor púhlico, 1.1.~ medidas de estabiliz¡¡eiim apli,;.¡das a par· 
tir de 197:i y el sq~llralllcnte intenso ealllhio lécnien inducido en d sector 
productivo cucntan entre lns fado res dc mayor hnportanci;} para explicar el 
fenilmeno cn .~u conjull too En este trabajo, sc ha aislado el deCir) parcial de tre~ 

factores, cur:st¡(m qlle es de por sí discutible ya que otros operaron conjunta­
menle con ellos, ('11 la idea básica de proporcionar elementos de anaJisis sobre 
sus decta; in dcpellllientes y mostrar la imporl ane ia le!at i\'a de cada u no de cll"s. 

Una l'xtcnsitÍn necesari¡¡ dI..' este tipo de .trI,ilisis es el de utilizar un mo· 
delo que lontclllpk la existcllL'i,l de un bien no tr,uls;¡blc, lo que ayudarla a 
proporcionar predie,iPlles lll.ís realistas sobre el efecto quc un proceso de 
aperlura puede tener sobre el Cll1p[eo. 
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